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  NOTA EDITORIAL




  En el origen de este volumen se encuentra la tesis doctoral Teatro en Salamanca (1500-1627). Estudio y documentos, dirigida por los Dres. Víctor García de la Concha y Javier San José Lera y defendida por María Jesús Framiñán de Miguel el 27 de enero de 2012 en la Universidad de Salamanca, ante un tribunal formado por los Dres. Emilio de Miguel Martínez, Germán Vega García-Luengos, Piedad Bolaños Donoso, Teresa Ferrer Valls y Fernando Rodríguez de la Flor. Dicha investigación obtuvo el 22 de marzo de 2013 el Premio TC/12 a la mejor tesis de doctorado del año 2012; integraron el jurado los Dres. Rafael González Cañal, Rosa Navarro, Gonzalo Pontón y Josefa Badía, quienes concedieron el galardón por unanimidad. Con posterioridad a este premio, la autora ha adecuado la tesis a las características de la colección, y su original ha sido evaluado y aprobado por el comité científico de la colección «Escena Clásica».




  PRELIMINAR1




  Entre las múltiples vías de aproximación y conocimiento del género dramático, la investigación documental sobre la actividad teatral, escénica y musical desplegada en torno al Corpus constituye en sí misma un campo particular de estudio. De igual modo, cuando se rescata de los archivos la vida teatral de una determinada urbe, en especial durante el Medievo y los siglos áureos, es insoslayable abordar el festejo eucarístico en su dimensión lúdico-celebrativa y en todo el entramado de prácticas dramáticas que encierra.




  Quizá por esa riqueza de manifestaciones, la festividad eucarística ha interesado a los especialistas desde los inicios de la historiografía teatral. Las aportaciones pioneras que abordaron su estudio desde un enfoque etnográfico-cultural, como la monografía clásica de Very, The Spanish Corpus Christi Procession. A Literary and Folkloric Study2, dieron paso en seguida a investigaciones basadas en la exploración sistemática de archivos y en el escrutinio de los materiales documentales obtenidos. Esa línea de trabajo, atenta al dato empírico y a su contextualización, es deudora en último término de la labor iniciada por maestros como J. J. Allen, Ch. Davis, N. D. Shergold y J. E.Varey, cuyos resultados publicados mayoritariamente en la colección Fuentes para la historia del teatro en España, de la editorial Tamesis, son piedra angular de las investigaciones de carácter documental sobre este género literario.




  En su estela se sitúan los resultados obtenidos por toda una legión de estudiosos que, durante generaciones, se ha afanado en la revisión de fuentes y en la exhumación de datos históricos relativos a actividades teatrales y parateatrales, entre las que destacan las referidas al Corpus. El conjunto de dichas investigaciones se ha centrado a menudo en localidades concretas. Trabajos señeros y de todos conocidos son, entre otros muchos, el de Jean Sentaurens, referido a Sevilla; los de Teresa Ferrer Valls para el ámbito valenciano; los de Ángel M.ª García Gómez para Córdoba; los de Ignacio Javier de Miguel Gallo sobre Burgos; los de José A. Bernaldo de Quirós Mateo y de Ricardo Serrano Deza para Ávila; el de Fernando Marcos Álvarez acerca de Badajoz; el de Rafael Sánchez Martínez sobre Murcia; el de Teresa Pascual Bonis sobre Tudela; los referidos a Alcalá de Henares, a cargo de Isabel Alastrué Campo; a Zaragoza, a cargo de Vicente González Hernández, y a León, a cargo de M.ª Isabel Viforcos Marinas3. Por su parte, Concha M.ª Ventura Crespo se ha ocupado de Zamora; Josep Rabasa i Fontseré y Francesc Rabasa i Reimat, de Lérida; y Luis Alonso Luengo, de Astorga4.Y el territorio asturiano ha sido estudiado por Jesús Menéndez Peláez5.




  Así pues, se ha rescatado de los archivos, total o parcialmente, la vida teatral áurea de ciudades castellanas como Burgos, Zamora, Ávila o León: falta completar la nómina con la ciudad universitaria de Salamanca, que cuenta con el atractivo de ser la patria chica y centro editor de quienes son considerados patriarcas del teatro castellano, Juan del Encina (1468-1529/30) y Lucas Fernández (1474?-1542), sin olvidar al maestro Fernán Pérez de Oliva (1494-1531).




  Hasta la fecha, se dispone de noticias parciales que testimonian la existencia de prácticas escénicas de diversa índole: en primer lugar, las reveladas por Espinosa Maeso, al hilo de las biografías de Juan del Encina y Lucas Fernández, que a menudo están vinculadas al Corpus; asimismo los numerosos datos espigados por Beltrán de Heredia en su magno Cartulario, relativos al ámbito de la universidad; y, finalmente, las noticias contenidas en el diario del estudiante florentino Girolamo da Sommaia, que dan fe, con gran desorden cronológico pero con gran precisión, de  una efervescencia teatral considerable entre 1603 y 16076. A este acervo de noticias dispersas se suma la novedosa aportación de Francisco Javier Lorenzo Pinar, que incorpora, para la primera mitad del siglo XVII, un filón de nuevos datos sobre fiesta y teatro salmantinos entre 1600 y 1650, gracias al rastreo sistemático de información en archivos locales7.




  Esa ha sido precisamente la vía emprendida en mi trabajo para acometer un estudio de conjunto que abarque la Salamanca teatral del Quinientos.Ahora bien, el empeño de cartografiar la que pudo haber sido la realidad teatral salmantina, a partir de fuentes archivo, impone acotar el campo de trabajo al conjunto de prácticas escénicas surgidas bajo los auspicios de la catedral, y, dentro del calendario litúrgico-festivo, ceñirse a la que concentra mayor acopio informativo: el Corpus. El marco temporal del estudio viene delimitado por el inicio salmantino de la tradición dramático-literaria y por la propia historia cultural de la ciudad, que vive su momento de esplendor durante el siglo XVI e inicios del XVII.




  Así pues, esta aportación es producto de una investigación realizada a pie de archivo, en concreto el capitular de la catedral de Salamanca, en donde he realizado un examen exhaustivo de dos series documentales: las actas capitulares, esto es, las disposiciones y acuerdos del órgano de gobierno en una catedral; y los libros de fábrica8, que consignan la contabilidad general de la institución eclesiástica y que, por tanto, son las fuentes más ricas para obtener información.




  He revisado asimismo un conjunto de estatutos y constituciones de los siglos XVI y XVII, y he podido localizar, al margen de lo catalogado, tres piezas: una carta petitoria y una carta de pago, que constituyen los únicos testimonios de la celebración del Corpus en 1587 y 1596, respectivamente (registros 148, 149).Y un memorial con la relación de gastos de la festividad del Corpus de 1598, el único que se conserva exento de los libros de cuentas (registro 150). Es, sin duda, una de las piezas más golosas del repertorio aportado, y alerta sobre la existencia de esta clase de relaciones, acaso abundantes, aunque no se hayan conservado.




  Es precisamente la naturaleza de los fondos consultados la que ha determinado la fecha de inicio del análisis, puesto que la contabilidad de corporaciones como la examinada comienza en los albores del Quinientos; y, en efecto, el primer libro de fábrica se abre en 1500. El término final se extiende hasta la primera década del Seiscientos, por considerar ese un margen prudente para tender un puente hacia la centuria siguiente.




  Mi trabajo se articula en dos grandes secciones; la primera contiene la exposición del conjunto de actividades lúdico-espectaculares y de prácticas teatrales centradas en la festividad del Corpus. La segunda sección es de índole documental: reúne una muestra representativa de los testimonios exhumados.




  Por su parte, la primera sección diferencia dos partes: la primera, de carácter introductorio, atiende a la organización general del festejo y a ciertas peculiaridades del Corpus salmantino; la segunda, más amplia, contiene un relato del acontecer escénico-festivo de esta celebración. Utilizando un criterio de orden temporal, establezco una división del siglo XVI en tres grandes tramos, cada uno de un tercio aproximadamente. El cuarto y último aborda el decenio final de la centuria, y el primero de la siguiente. A su vez, establezco subdivisiones internas en cada tramo cuando determinados años ofrecen mayor riqueza documental.




  Como corolario se incluye un apéndice dedicado a la celebración del Corpus en la parroquia de San Martín, en la que he exhumado unos librillos de cuentas pertenecientes a la Cofradía del Santísimo Sacramento, fechados en los años setenta y ochenta (registros 157-164). Es un testimonio valioso, ya que supone, hasta la fecha, la datación más temprana de la celebración more scænico del Corpus en una iglesia particular salmantina. Su exigua anotación constituye el origen de la actividad teatral y espectacular que conocemos sobre ella, avanzado ya el siglo XVII.Y contiene una mención de otra fuente, no localizada, el Libro del señor mayordomo, que testimonia la existencia de otros registros contables y la figura de un responsable al frente de la cofradía, así como la dotación de cierta infraestructura. Es lo habitual en esas décadas: también sucede en otras ciudades peninsulares, pero no estaba documentado en Salamanca.




  La dispersión de tanto dato menudo a lo largo del recorrido diacrónico ha aconsejado elaborar una recapitulación al cabo de la primera sección y, en especial, de la segunda. Por otra parte, ante la aridez de los datos económicos, sobre los que se sustentan la mayor parte de la argumentación y las conclusiones de este trabajo, es obligado elaborar una serie de tablas de gasto en las que reflejar las diferentes partidas y conceptos que conforman los preparativos y actuaciones del festejo, ya que a menudo reúnen costes de diferente naturaleza. En efecto, en el Corpus confluyen gastos de tipo procesional, como cera, varas para regir la procesión, espadañas, etc.; otros, de orden musical, como órganos y sus porteadores, además de vihuelas, chirimías, rabeles, tamborinos; otros, en fin, lúdico-espectaculares, sobre vestimenta, calzado, utillería y toda suerte de aditamentos para la puesta en escena de juegos, autos o danzas. En consecuencia, se han intentado reflejar esas diferentes categorías económicas, en las tablas referidas a la festividad sacramental, cuya amplitud temporal aconsejaba incluir, también, otras gráficas sobre la evolución del gasto a lo largo del periodo estudiado. Las cantidades figuran, hasta 1560, en maravedíes, por ser la unidad monetaria de uso preferente y, a partir de esa fecha, en ducados (por igual motivo).




  En relación con los datos económicos, cabe añadir que las equivalencias monetarias utilizadas son las consignadas en la propia documentación, según la cual, un ducado equivale a 11 reales y a 375 maravedíes; y un real, a 34 maravedíes (apenas aparecen monedas de otro valor)9.




  La aportación documental en la que se asienta este estudio constituye el otro pilar básico del trabajo. Dicho apartado está concebido y organizado para permitir, si se desea, una consulta autónoma. El criterio básico para decidir la disposición de sus materiales ha sido primar el orden y la agilidad de consulta.Tal vez sea algo heterodoxa mi fórmula, pero he optado por indicar cronología a la izquierda, foliación a la derecha, y número de referencia de cada pieza documental, en el centro, encabezando la transcripción. De manera que se facilite un seguimiento cronológico, o un repaso a la foliación, si es que se precisa, pero, ante todo, que no estorbe la lectura de los datos.




  A su término, se da paso a los índices de autores y otros intervinientes a cuyo cargo estaban los festejos, así como los de títulos de obras, juegos, bailes y danzas registrados en la documentación, remitiendo en cada caso a su número de referencia. Conviene destacar el elevado número de participantes no profesionales al frente de las prácticas escénicas reseñadas, que en su mayoría pertenecen a gremios diversos. En este sentido, los materiales escrutados permiten observar la paulatina retirada de estos aficionados o amateurs en las décadas finales del siglo XVI, en pro de la incorporación de semi-profesionales y profesionales plenos como protagonistas contratados al servicio del cabildo.




  Se ofreció un adelanto informativo del contenido de este trabajo en un primer artículo titulado «Teatro religioso en Salamanca (1500-1627): estudio documental», publicado en Edad de Oro Cantabrigense. Actas del VII Congreso Internacional del Siglo de Oro, ed. A. J. Close/Sandra M.ª Fernández Vales, Frankfurt an Main/Madrid, Iberoamericana/Vervuert, 2006, pp. 269-274.Y también en el titulado «Estudio documental sobre teatro en Salamanca (1500-1630): avance de resultados», publicado en Criticón, 96, 2006, pp. 115-137.




  La realización de esta investigación ha sido posible gracias a varios proyectos de investigación, financiado uno por el Ministerio de Ciencia e Innovación (referencia FFI2009-07399), y otro por el MICINN español (referencia FFI2011-25582). Se ha beneficiado también de mi vinculación al proyecto TESAL-16, Documentación, edición y propuestas de representación del teatro del siglo XVI en Salamanca, de la Junta de Castilla y León (referencia SA155A11-1). Mi especial agradecimiento se dirige al equipo directivo del proyecto TC/12 Patrimonio teatral clásico español. Textos e instrumentos de investigación, por fijar su mirada en un trabajo documental, que tuvo a bien distinguir con el premio a la mejor tesis doctoral sobre teatro clásico español defendida en el año 2012. De igual modo, aprecio con gratitud el fino quehacer editorial tanto de Gonzalo Pontón como de su equipo de colaboradores.




  En el amplio trecho de esta aventura me han acompañado colegas y amigos a los que agradezco sobremanera su apoyo fiel y prolongado: Mercedes de los Reyes Peña, Luis Santos Río, Emilio de Miguel Martínez, Fernando Rodríguez de la Flor y M.ª Jesús Mancho Duque. Tengo contraída deuda de gratitud eterna, en lo personal e intelectual, con Elena Bajo Pérez y Javier San José Lera. Mi reconocimiento por su respeto, disponibilidad y orientación se extiende a dos damas del teatro, Teresa Ferrer Valls y Piedad Bolaños Donoso, que, junto a Germán Vega García-Luengos, me acompañaron una víspera de Santo Tomás de 2012 haciendo gala de sabiduría y prudencia: muchas gracias. Entonces, entre bastidores, me ayudaron también Lola González Martínez y Nieves Baranda Leturio: mi agradecimiento a ambas. Y por supuesto, a mis amigas M.ª José Fuertes Sánchez, Carmen Arizmendi López, Consuelo Montes Granado y Elena Bajo Pérez.


  




  1 A mi pesar, dejo orillada la necesaria introducción histórico-social que enmarque la ciudad y la población de Salamanca durante el periodo estudiado. Remito, pues, a las investigaciones especializadas de Alejo, 1984; Álvarez, 1990; Carabias, 1986; Fernández Álvarez, 1989-1990; López Benito, 1998; Martín Rodríguez, 1992; Möller, 2004; Rodríguez-San Pedro, 1986 y 2002-2009;Valero, 1988;Vela, 1983.




  2 Very, 1962.




  3 Sentaurens, 1984; Reyes, 1988; Ferrer, 1993 y 1991; García, 1990, 1999 y 2008; Miguel, 1994a; Bernaldo, 1997; Serrano, 2005; Marcos, 1997; Sánchez, 2009; Pascual, 1990; Alastrué, 1990; González, 1986;Viforcos, 1994b y 1994a.




  4 Ventura, 2007; Rabasa y Rabasa, 1985; Alonso, 1986.




  5 Menéndez, 1981. Un buen acopio de noticias en torno a Valladolid suministran los estudios de Fernández, 1988, y de Rojo, 1999, quien no transcribe los documentos.




  6 Espinosa, 1921 y 1923; Beltrán, 1970-1973; Haley, 1977, respectivamente. Para una organización cronológica y la contextualización de los datos ofrecidos por Da Sommaia, ver García, 2005. Sobre el teatro universitario, ver la biografía del Brocense (González, 1922), los capítulos I y X de la monografía de García, 1945, y Framiñán, 2002 y 2006b. Sobre prácticas parateatrales en el espacio universitario del Barroco, ver Rodríguez de la Flor, 1991, p. 232, así como 1989 y 1992. Buezo (2004, pp. 25-27) recoge una curiosa mascarada festiva, a cargo de colegiales jesuitas de Salamanca en 1610, que reproduce Arellano, 2005, pp. 6-11; y que es accesible en red: http://dspace.unav.es/dspace/bitstream/10171/6100/1/volandero08_Arellano.pdf.




  7 Lorenzo, 2010. Reseña los datos relevantes sobre actividades dramáticas Framiñán, 2010.




  8 La fábrica se encuadra en la administración temporal y material de una iglesia, parroquia o catedral, y engloba el conjunto de bienes económicos que se destinan al mantenimiento del templo y del culto divino. Sus fondos provienen de rentas, diezmos, alquileres, ventas y oblaciones de los fieles. En el caso de una catedral, el obispo es el administrador nato de esos bienes económicos, pero ejerce su autoridad a través del mayordomo: él es quien autoriza ingresos y gastos. Unos y otros quedan reflejados en sendos apartados de los libros de fábrica. En el referido a gastos, se diferencian los ordinarios de los extraordinarios; y entre estos últimos suelen localizarse los del Corpus.Ver Otaduy,Viana, Sedano, 2012, III, pp. 887-889.




  9 Los siguientes ejemplos de los libros de fábrica indican que se mantienen esas ecuaciones a lo largo del arco temporal examinado. En 1543 se indica: «Diez libramientos del señor canónigo Burgos para los autos del Corpus Christi, treinta y cuatro ducados, montan doce mil y setecientos y cincuenta maravedís» (libro 2: 1540-1559, fol. 741v).Y en 1596: «Dará y pagará vuestra merced a los señores doctor don Juan Alonso de Sosa [...] y al racionero Gil González o a cualquier de sus mercedes, trescientos ducados, que valen ciento y doce mil y quinientos maravedís, que le están mandados librar para el gasto que hacen en las fiestas del Corpus Domini d[e] este presente año de noventa y seis, de que sus mercedes son comisarios [...]» (registro 149).




  INTRODUCCIÓN




  1. ORIGEN DE LA FESTIVIDAD DEL CORPUS CHRISTI




  La fiesta sacramental nace, como se sabe, en el siglo XIII vinculada a una tradición local iniciada en la diócesis de Lieja, de la que había sido obispo el papa Urbano IV. Este pontífice implanta la festividad con carácter ecuménico, en 1264, mediante la bula Transiturus de hoc mundo, ratificada luego en 12721. Al margen de cierto origen legendario2, la institución de esta fiesta religiosa está relacionada con la necesidad de combatir la extensión de una herejía —surgida siglos antes, también en ámbito galo-románico— que negaba la presencia real del cuerpo de Cristo en la forma eucarística3. De ahí, el énfasis en la exhibición de la forma consagrada para subrayar el misterio de la transustanciación.




  Es santo Tomás de Aquino quien, por encargo del papa, formaliza el oficio de la celebración adaptado al rito romano, el cual entrará en vigor ya bajo el pontificado de Clemente V. Este último, en el Concilio de Vienne, en Francia (1311-1312), establece la fecha de celebración de la festividad en el jueves siguiente al domingo de la Trinidad. Un paso determinante en el desarrollo del Corpus es la intervención de Juan XXII (1326-1334) porque, además de instituir la octava, extiende a todas las parroquias la obligación de celebrar procesiones por las calles, cuya participación es premiada con días de indulgencia, una costumbre que mantienen pontífices posteriores, como Martín V, a comienzos del siglo XV4.




  Esa centuria conoce la expansión de la festividad por el territorio peninsular, en paralelo a otros países del Occidente europeo como Francia e Italia, convertida en una celebración que integra desfiles procesionales, bailes, cantos y variadas formas de manifestaciones festivas. Buena muestra del arraigo local del Corpus, incluso desde finales del siglo XIV, pero en especial a lo largo del XV, es la traducción que los sínodos hacen de las constituciones conciliares y las bulas papales en torno a la regulación de la festividad. Del conjunto de sínodos hispanos interesan aquí, lógicamente, los salmantinos; pero, antes de descender a su regulación concreta, es obligado mencionar el papel desempeñado en el siglo XVI por el Concilio de Trento en el afianzamiento de la celebración pública del Corpus. La sesión XIII, del 11 de octubre de 1551 (capítulos 1-5), dedicada a este sacramento, refuerza el significado originario de la festividad: la exhibición pública de la Eucaristía reafirma la presencia real de Cristo en la forma consagrada —dogma insistentemente combatido por los protestantes— y se convierte en una especie de adalid universal contra toda clase de herejías. De este modo, al tiempo que se vela por el rigor del dogma, se va a alentar el fasto celebrativo de la conmemoración a partir de la segunda mitad del siglo XVI.




  1.1. Orígenes del Corpus en Salamanca




  El fundador del Colegio de San Bartolomé y creador de su espléndida biblioteca, Diego de Anaya y Maldonado (1357-1437), también obispo de Salamanca entre 1392 y 1407, nos proporciona la primera referencia explícita a la procesión del Jueves de Corpus en esta ciudad. Está contenida en la constitución número 13 del sínodo que celebra en dicha sede el 30 de enero de 1396. Bajo el título «Fiesta del Corpus Christi», aborda la exaltación eucarística en términos penitenciales, como es habitual en los sinodales de la Baja Edad Media. Extracto los aspectos relevantes que configuran el contexto religioso:




  

    Entre las festividades que la Iglesia celebra por todo el año, mucho es de haber en gran reverencia la fiesta del Cuerpo e la Sangre de nuestro Señor Jesucristo. E por ende, el padre santo Clemente papa quinto mandó por una su decretal5 que se celebrase en todo el mundo por sus fieles cristianos su solemnidad el jueves después de las fiestas de la Trinidad [...]. E nos [...] mandamos que la dicha festividad del Cuerpo e de la Sangre de nuestro Señor Jesucristo que se haga e celebre con gran solemnidad por todo nuestro obispado el jueves primero después de la fiesta de la Trinidad, con procesión solemne, las puertas de las iglesias abiertas e las campanas tañidas e [a] alta boz, como a la solemnidad conviene [...] E por que la procesión del dicho día más honradamente sea celebrada, otorgamos a cuantos fueren en la dicha procesión e acompañaren el Cuerpo de Jesucristo con devoción hasta el lugar do fuere la procesión ese día, cuarenta días de perdón, e a los que tornaren con la procesión hasta que el Cuerpo de Dios sea tornado a la iglesia, otorgamos otros cuarenta días de perdón [...]6.


  




  Cuando, después, el papa Juan XXII alienta a las parroquias a celebrar procesiones extramuros del templo, portando la forma sacramental, esa prolongación festiva queda establecida en Salamanca de la mano de otra relevante personalidad cultural, el dominico Diego de Deza (1443-1523), asimismo obispo de la ciudad entre 1494 y 1498. Del sínodo celebrado en julio de 1497 emana un texto formado por 53 constituciones. La quinta, referida al Corpus, reitera las disposiciones de su antecesor en términos parecidos, pero incorpora el octavario como fecha ya propia de la celebración:




  

    E por que la procesión del dicho dia más solemnemente e con mayor fruto sea celebrada, que otorgamos a cuantos fueren en la dicha procesión acompañar el Cuerpo de nuestro Redentor Jesucristo con devoción hasta el lugar do fuere la procesión e el lugar do tornare cuarenta días de perdón [...]. E mandamos a los curas o a sus lugares tenientes de las iglesias de nuestro obispado que el domingo de la Trinidad publiquen los perdones que ganan los que van en la diurnos de la dicha fiesta e su ochavario, así los otorgados por los sumos pontífices como por nos7.


  




  De igual modo, hace mención expresa del rito adoptado en la liturgia, que es el del santo de Aquino: «Otrosí, mandamos que la fiesta de Corpus Christi se celebre según el oficio de santo Tomás» (Constitución 2ª)8.




  De esta manera se configura y concreta, en la legislación eclesiástica salmanticense, la dimensión votiva y procesional del Corpus en la ciudad.




  Desde los primeros testimonios de carácter económico, nada más despuntar 1500, se encuentra documentado, en una urbe como Salamanca, el modo en el que se materializa esa faceta celebrativa, pública y comunal, en la primera procesión del Corpus de la que tenemos noticia. Es una relación de gastos formada por 20 asientos, que reseña un desfile con imágenes de bulto o pasos estáticos, también con escenas animadas mediante personajes bíblicos encarnados por figurantes, y entreverado de un nutrido acompañamiento musical:




  

    – Que dio y pagó por diez y ocho clavos estañados para los vestidos del Corpus Christe [nueve reales].




    – Que dio y pagó de adobar ciertas alas de ángeles para el Corpus Christe, medio real.




    – Que dio y pagó por dos carretadas de espadañas para el día de Corpus Christe, ciento y ochenta y cinco maravedís.




    – Que dio y pagó de alzar las mantas en la iglesia el día de Corpus Christe, dos reales.




    – Que dio y pagó por derramar las espadañas y quitar las piedras, medio real.




    – Que dio y pagó a ocho hombres que llevaron los órganos, cuatro reales.




    – Que dio y pagó de trescientos panes para el día de Corpus Christe, trescientos maravedís.




    – Que dio y pagó a Muñoz, tamborino, porque anduvo con la procesión, cuatro reales.




    – Que dio y pagó a dos atambores, seis reales.




    – Que dio y pagó al duque gaitero, un real.




    – Que dio y pagó al que fue san Sebastián, un real.




    – Para un par de gallinas, y de una cabellera, un real; y de una máscara, otro real; y al pintor, cuatro reales; y al verdugo, dos reales, que son todos nueve reales.




    – Que dio y pagó9 que costaron seis varas para llevar el paño de Corpus Christe, ciento y ochenta maravedís.




    – Que dio y pagó a Juan de Huerta, tamborino, dos reales, que anduvo con la procesión.




    – Que dio y pagó a tres trompetas que anduvieron con la procesión, día de Corpus Christe, a cada uno ciento y cincuenta y cinco maravedís, que suman todo cuatro cientos y sesenta y cinco maravedís.




    – Que dio y pagó a Torres y a Gascón, tamborino, y al maestro Juan con un salterio y su mozo y atambor, siete reales.




    – Que dio y pagó a Cravedo y a su compañero que acompañaron las andas con sus laúdes y ataviados, cuatrocientos y sesenta y cinco maravedís.




    – Que dio y pagó a Francisco, pintor, por pintar diez caras de ángeles y enmoldarlas, y quince de apóstoles y una de San Lorenzo, y pintar seis varas de lanzas para el Corpus Christe, y hacer un buzón [bordón?] de Santiago, de madera y pintura.




    – Y pintar un cuchillo de san Bartolomé, y un aspa de san Andrés, y hacer una paloma y pintarla, y una llave de san Pedro, y pintar una saeta de san Sebastián, nuevecientos maravedís; estos mandaron dar al arcediano de Ledesma y al canónigo Imperial en presencia del racionero Espinosa.




    – Que dio y pagó al que afinó los órganos para el día de Corpus Christe, diez reales (registro 95).


  




  Han transcurrido tres años desde la normativa eclesiástica de Diego de Deza: la fuente económica permite entrever la realidad de lo efectivamente sucedido, frente a la normativa sinodal que, por su carácter regulador, se ciñe a una prescripción teórica. De una simple lectura de la relación, puede apreciarse el deslizamiento de la procesión salmantina hacia una vertiente teatralizada, en la medida en que, en dicho marco procesional, «es posible deslindar lo que pertenece al terreno de la fiesta, en que los participantes se representan a sí mismos y actúan todos en pie de igualdad, del terreno de lo teatral, en el que los actores incorporan la personalidad de otros seres y se separan del resto de los participantes, que se convierten en mirones o “espectadores”»10.




  1.2. Dimensión lúdica y espectacular del Corpus




  El carácter de júbilo y regocijo, consustancial al festejo del Corpus, emana desde su misma institución en la bula Transiturus: «Tam clerici, quam populi gaudentes in cantica laudum surgant.Tunc enim omnium corda, et vota, et ora et labia hymnos persolvant laetitiae salutaris»11. Como señalan los estudiosos del Corpus, este factor expansivo —si se quiere— combinado con la salida al exterior del recinto religioso para pasear la custodia por las calles, contribuyen sobremanera a integrar manifestaciones o divertimentos profanos en el seno de la ceremonia religiosa.




  En efecto, aunque instituida para exaltar uno de los grandes misterios del credo católico, la festividad del Corpus nace también como una «compleja celebración primaveral», anclada en ritos ancestrales de carácter pagano que, bajo diversas formas, son incorporados a la celebración conformando una curiosa mezcla de ingredientes profanos y sagrados12. Así, el antropólogo Caro Baroja señala elementos de la religiosidad popular del Corpus que son de raíz carnavalesca, como las botargas (máscaras fustigadoras, ataviadas con trajes grotescos); o como las tarascas y cocas (especie de dragones o serpientes, accionados por hombres ocultos); al igual que la presencia de los diablillos y de los propios gigantes y gigantillos, de muy diversa morfología, que acompañan el desfile procesional en tantas poblaciones de España13. De alguna manera su presencia encierra un significado de carácter teológico derivado de la contraposición entre esas figuras, que representan el Pecado o el Mal, y la Eucaristía, símbolo del Bien, siempre vencedora de tan singular combate.




  Sin duda, debido a ese arraigo folklórico, la celebración acoge desde sus compases iniciales la presencia de música, danzas y una variada gama de manifestaciones de carácter lúdico-escénico, cuyo alcance conceptual suscita no pocos quebraderos de cabeza: juegos, invenciones y momos se documentan, por ejemplo, en Salamanca en 1501, 1503, 1504, 1507 y 1508; además de ciertas danzas y algún auto. Ejemplifico en este momento solo los más destacados:




  

    [1501]




    – Iten el canónigo Imperial y Gómez González convinieron con Cristóbal de Rueda, espadero, y con su compañero [Cristóbal Sánchez, correero] de les dar cinco mil maravedís por los juegos que hicieron para la dicha fiesta de Corpus Christi, que les fue cometido14 por Antecornejo; dile luego los dos mil que arriba quedan y, en catorce de junio, les di los tres mil con que se le cumplieron los dichos cinco mil maravedís (registro 96, [27]).




    – Iten les di, este dicho día, cincuenta reales, que los señores deán y cabildo les mandaron más dar de los dichos cinco mil maravedís, por lo que perdieron en las dichas invenciones que hicieron (registro 96, [29]).


  




  

    [1504]




    – Diéronse a Rueda y a Cristóbal Sánchez y a Joán, librero, según señalaron el señor canónigo Imperial y Francisco Sánchez, por ciertos juegos que hicieron, seis mil maravedís (registro 98).


  




  

    [1507]




    – Pagué a ciertos hombres que hicieron ciertos juegos, cinco mil y trescientos maravedís.




    – Iten a otros que hicieron más juegos, seis ducados (registro 100).


  




  

    [1508]




    –Que se igualaron por mano de Alfonso González, canónigo, y el racionero Francisco Moreno por que se hiciesen los juegos, que son tres momos y una danza de ropas cortas y bien aderezados y unos zoizos que han de ser diez y siete15; y tres negros y una negra que dancen y bailen, y cuatro portugueses que bailen a son de unas sonajas, y tres labradores jugando al abejón con tres tamborinos16, cinco mil y cuatrocientos maravedís.Y los cuales salieron el domingo e hicieron todos los juegos en la iglesia, y porque después tornaron a salir por la ciudad, les mandaron dar otros mil maravedís, los cuales fueron [a] Alonso Nieto y Juan Gómez; y de forma que son, por todo lo que así costaron estos juegos, por las dichas dos veces seis mil y cuatrocientos maravedís (registro 101).




    – Iten más se dieron a Rueda y a Cristóbal, su compañero, para el Auto de Fortuna y el rey y la reina y el ermitaño con el pastor, dos mil maravedís (registro 101).


  




  Desde una consideración propiamente teatral, como ya subrayó Marcel Bataillon en su estudio pionero sobre el origen del auto sacramental, las piezas religiosas representadas para el Corpus en sus comienzos no guardan relación alguna con el misterio eucarístico en sí, hasta los decenios finales del siglo XVI17. En efecto, al tratarse de una celebración ex novo dentro del calendario eclesiástico, carecía de la tradición de espectáculos como la que gozaban la Navidad, Semana Santa o Pentecostés, con lo que podía acoger aquello que era usual en esas o en otras festividades18.




  Precisamente a Adán y Eva hace referencia el primer título del que tenemos noticia documental en la catedral de Salamanca para escenificarse en el Corpus de 1531, acompañado de un rey David que desfilaba en el cortejo:




  

    – Di a Ervallejo cuatro ducados que le mandó dar Bernardino de Bobadilla por lo que hizo y trabajó en la Representación de Adán y Eva; y a Vergara, cabestrero, di quince reales por lo que le ayudó e hizo en ello; que suma todo dos mil y diez maravedís.




    – Que gasté yo, de más de aquello y de todo lo susodicho, en madera para hacer los carros y clavazón, con VIII reales que di al rey David porque fue en la procesión tañendo una arpa, mil y ciento y setenta y nueve maravedís (registro 107 [55] y [58], respectivamente).


  




  Pero bueno será que, en primer lugar, contextualicemos con brevedad el panorama de esta celebración en el ámbito peninsular, de modo previo al salmanticense.




  1.3. La fiesta del Corpus Christi en el ámbito peninsular




  De modo inveterado se señala, como primer testimonio de esta celebración en suelo peninsular, el dato recogido por el erudito Gascón de Gotor sobre la participación de Alfonso X el Sabio en la procesión del Corpus celebrada en Toledo en 1280, y en Sevilla, en 128219. Por su parte, los estudios clásicos de ámbito local sobre el Corpus permiten establecer unas referencias cronológicas básicas que evidencian la primacía del área catalano-levantina en la génesis y desarrollo de esta festividad hacia manifestaciones plenamente dramáticas: en 1314 estaba instituida la festividad en Gerona; entre 1319 y 1320 en Barcelona; en Vic en 1330; en Lérida, algo antes de 1340; y en Valencia en 1348 o en 1355, según diversos estudiosos20. En el último tercio del siglo XIV arrancan las celebraciones procesionales en Toledo y se institucionalizan en Sevilla; y, a partir de la segunda mitad del siglo XV, empiezan a documentarse en un gran número de localidades, no solo en sentido ceremonial sino acompañadas también de prácticas lúdico-escénicas:Valladolid,  Murcia (zona de repoblación castellana), Burgos (1462), Madrid (1481), Guadalajara (1454), destacan entre otras muchas21.




  En efecto, si bien a la hora de establecer la más temprana datación de la festividad, no todos los estudios de ámbito local sobre el Corpus distinguen entre la fecha en que se documenta la procesión y la fecha en que puede atestiguarse la celebración de danzas, juegos, autos y cualquier otra expansión festiva en el curso de esta —por serias carencias documentales—, puede decirse que el tramo final del Cuatrocientos es el momento señalado como punto de partida, en esta última dimensión, para la mayoría de núcleos geográficos del centro y oeste peninsulares estudiados.




  La pléyade de investigaciones surgidas con esta orientación en los últimos veinte años es de imposible resumen; pero podemos agavillar un pequeño haz representativo de diferentes áreas geográficas, que dan cuenta de la extensión alcanzada por la festividad. Sin ánimo alguno de exhaustividad, podemos indicar que las primeras noticias en ciudades gallegas como Orense y Pontevedra datan de 1437; las referidas a Santiago de Compostela se sitúan en 1467; y, por su parte, en Oviedo, arrancan en 1500; mientras que en ciudades andaluzas como Jaén aparecen en 1464. Son algo posteriores en localidades como Úbeda y Baeza (1504), o como Córdoba y Granada (1501)22.Traspasado el Quinientos, son habituales los testimonios de danzas, acompañamiento musical y presencia de ricos ornamentos sacros para el Corpus, como la custodia, en localidades de las actuales Extremadura y Castilla-La Mancha23.




  Las referencias circunscritas al área occidental, excepción hecha de las ya citadas de Burgos y Valladolid, arrojan como datación más temprana el siglo XVI en ciudades próximas a Salamanca como Ávila, León y Zamora, aunque los respectivos estudios se han basado en pesquisas realizadas en archivos municipales e histórico-provinciales más que en los capitulares y diocesanos; o bien se han centrado prioritariamente en el periodo barroco.




  Así, Bernaldo de Quirós se hace eco del encargo del auto del Corpus al autor Pedro de Medina para ser representado el año 1567 en dicha festividad, en Ávila24. Por su parte,Viforcos Marinas documenta la tradición teatral vinculada al jueves eucarístico en León, por la vía de la prohibición de un cortejo procesional de Cristo con los doce apóstoles, suprimido en 1639 por indecoroso, cuya presencia había sido habitual al menos desde la mitad del Quinientos25. Asimismo,Ventura Crespo recoge una información de mayo de 1550 por la que el cabildo zamorano propone ante los regidores municipales otorgar un premio a la mejor danza de Corpus, en tanto que estos hacen lo propio con el mejor auto, sobre un total de tres representados26.




  Establecida así una malla de referencias locales y cronológicas, a modo de puntos cardinales básicos, es hora de abordar la exploración de una realidad contenida en una documentación seriada, que permite reconstruir, bien que con limitaciones, los hechos festivos y celebrativos en verdad acaecidos en torno al Corpus en Salamanca, a partir del momento en que disponemos de testimonios: al filo del Quinientos.




  2. LA PROCESIÓN: MARCO RELIGIOSO DEL FESTEJO




  El desfile procesional es el marco que acoge, durante la mayor parte del periodo estudiado, las prácticas lúdicas y espectaculares de la celebración del Corpus. Sin embargo, en las tres primeras décadas del siglo




  XVI queda desdibujado el lugar concreto en el que se desarrollan juegos, regocijos, autos y danzas, más allá de la propia iglesia y su entorno. En efecto, los testimonios más tempranos de las actas capitulares solo recogen instrucciones, sin mayor precisión, para que se hagan juegos (registros 2 y 3), danzas (registros 4, 5, 9) y, mediado el siglo, también autos (registros 7, 8, 11).




  La primera vez que se menciona la procesión misma en las fuentes documentales es en 1531 con motivo del adecentamiento del lugar en el que transcurre: 




  

    – Iten este día [7 junio] pagué mil y trescientos y setenta y dos maravedís a ciertos peones que han trabajado tres días [a] alimpiar y desembarazar a las puertas y plazuelas de la iglesia para la procesión del Corpus Christi, que será mañana, por cédula de los señores deán y racionero Xaque (registro 107, fol. 458r).


  




  Ya hacia mitad de la centuria, dentro del laconismo formulario que reflejan estas fuentes, queda claro un extremo: la ejecución de danzas y juegos, así como la representación de autos, tenían lugar en el curso de la procesión y delante de la custodia, como se deduce del siguiente apunte de 1541:




  

    [...] Para honra de la procesión de Corpus Christi, concierten con las personas que a ellos les parezca, que hagan danzas y juegos delante del Corpus Christi en la dicha procesión, y les den por ellos lo que les parezca hasta en cuantía de treinta ducados... (registro 4).


  




  En el mismo sentido, se señalan «juegos para la procesión» en años previos, como en el citado de 1531, y también en 1538 (registros 3 y 2, respectivamente); o bien «danzas y otros juegos que se han de hacer en la procesión de Corpus Christi para la honra de la procesión», en el mismo año de 1541 (registro 4). Más adelante se mencionan «autos y danzas para la procesión», en 1568 (registro 17); o, ya en el siglo XVII, se pide que las danzas «vayan en la procesión para que se celebre y regocije el pueblo», concretamente en el año de 1607 (registro 82).




  Habrá que esperar hasta aproximadamente el último tercio del siglo XVI para entrever la acotación de un espacio escénico en el recinto eclesiástico, ya fuera en el interior o al aire libre, seguramente mediante la construcción de un entarimado, sobre el que se desarrollaría el espectáculo de danzas y autos —atestiguado en las fuentes documentales—, al margen del hecho procesional mismo; porque, a ciencia cierta, solo podemos hablar de constatación expresa en tal sentido a partir de la centuria siguiente. Así por ejemplo, de la discusión que tiene lugar en el cabildo en 1562 respecto de la frialdad de los autos representados el año anterior, cabe presumir que estos se habrían representado sobre tablado en el seno del espacio eclesiástico. Dice el acta:




  

    Este dicho día, veinte y siete de abril del dicho año de 1562, en cabildo ordinario se ordenó: el señor chantre y los señores racionero Antonio de  Xaque y racionero San Miguel contradijeron que no hubiese autos el día de Corpus Christi.




    El señor arcediano de Salamanca lo contradijo también.




    El señor provisor, como administrador de los bienes de la fábrica, juntamente con el cabildo, dijo y pedía y requería a los dichos señores que, por cuanto en hacer el día de Corpus Christi autos se han gastado y gastan muchos dineros, y el año pasado se gastaron más de ciento y cincuenta ducados en [tachado: «unas danzas»] unos autos, cosa muy fría, y de que no se provea, que pedía, y [fuera] requerido a los dichos señores, que no hiciesen autos ningunos sino danzas que sean buenas.




    El señor doctor Grado dijo qu[e] él es un voto y los capitulares tiene cada [uno] un voto, y son más los que votan que hayan (sic) autos y danzas.




    El señor arcediano de Monleón dijo que, porque está votado por la mayor parte del cabildo que no se hagan autos sino danzas, que pide a sus mercedes que hasta que los letrados vean los votos, no lo provean.




    Que se comete a los señores racioneros Burgos y Orozco para que entiendan en hacer auto, sin el del maestro de capilla, y las danzas que les pareciere para el día de Corpus Christi; y el auto lo comuniquen con el señor provisor y el señor licenciado Muñiz para que no se digan cosas que no se deban de decir, y sean decentes, y el gasto sea honesto.




    El señor canónigo Bobadilla declaró su voto: que quería que se hiciesen autos (registro 13).


  




  No obstante, ese mismo año registra la ejecución de un gran número de danzas y juegos, atestiguados en los libros de fábrica —como veremos en su momento—, que de modo plausible iban acompañando la procesión, tanto la del jueves de Corpus como la otra menor, el jueves siguiente, esto es, la de la octava (registro 124)27.




  Y hay que llegar a 1610 para comprobar que se ordena elevar un tablado dentro de la catedral para ejecutar la danzilla que en ese momento tiene lugar la víspera del Corpus:




  

    Acordose que se haga tablado en la iglesia28 para la dancilla en la forma que el señor obispo lo ha ordenado.




    Este día [viernes, 28 mayo] se acordó que la dancilla que hay para las fiestas del Corpus d[e] este año, se haga y represente en tablado dentro de la iglesia, en la forma que el señor obispo lo ha ordenado, de que dieron relación el señor canónigo maestro Marcial de Torres, comisario de fiestas del Corpus, y el señor don Luis de Castilla, obrero mayor (registro 90).


  




  Bien es cierto que no llega a materializarse exactamente así, al cruzarse por medio la petición de los regidores de la ciudad para representar la comedia que ellos tenían ya contratada para ese mismo miércoles, de modo que, a la postre, seglares y eclesiásticos deciden presenciar conjuntamente ambos espectáculos en tablado, sí, pero construido en el exterior del templo. Dice el testimonio:




  

    Cómo vinieron de parte de la ciudad dos regidores sobre fiestas de Corpus y lo que se acordó.




    Este día y cabildo [sábado, 5 junio] vinieron a él don Gonzalo Rodríguez de Monroy y el licenciado Diego de Carvajal, regidores d[e] esta ciudad, y en nombre d[e] ella dieron las gracias al cabildo de la merced que les había hecho en enviarles a convidar para la dancilla que la iglesia hace el miércoles por la tarde víspera del Corpus, y que, con tener la ciudad su comedia para esa hora y día, la había aceptado y dejado la suya; pero supuesto que la ciudad siempre recibía merced de la iglesia y las fiestas se solían hacer juntas y parecía que iban cesando los inconvenientes propuestos por la iglesia en materia de representaciones dentro d[e] ella, y ahora los había de haber, la ciudad suplicaba al cabildo se hiciesen las representaciones de la ciudad y dancilla de la iglesia juntas, en la parte y lugar que la Iglesia ordenase, con que cesarían otros inconvenientes y habría toda conformidad, como siempre la [ha] habido, y la ciudad recibiría particular merced; el cabildo trató del dicho negocio y acordó, habiéndolo tratado y votado, que se juntasen las fiestas de la ciudad e iglesia, haciéndolas en tablado, fuera d[e] ella, para que cesen los inconvenientes e indecencias; y se nombraron por comisarios a los señores arcediano de Monleón y canónigo don Juan de Contreras para que se juntasen con los comisarios de la ciudad ante el señor obispo, y no pareciendo a su señoría otra cosa, se hiciesen en esta confermidad (sic) juntas las fiestas de ciudad, conveniente y a propósito, de que hago fe; aceptáronlo los dichos señores comisarios (registro 92).


  




  Y si habilitar un marco escénico es importante, no lo es menos trazar el marco configurador de la procesión en sus elementos básicos, como son el recorrido, el orden procesional, las sucesivas ampliaciones a otras fechas, o incluso el horario, pues ello permitirá ambientar la dimensión propiamente escénica, lúdica y espectacular de la celebración.




  A este respecto, conviene precisar que nada queda reflejado en las fuentes documentales hasta que aparecen, a mediados del siglo XVI, las primeras compilaciones de estatutos y constituciones de la catedral, en cuyas disposiciones figuran reglamentados los aspectos concernientes a varias procesiones estelares del templo: la del Jueves de Corpus, la del Domingo de Ramos y la del Arzobispo, celebrada el tercer día de Pascua del Espíritu Santo, que también partía de la propia sede eclesiástica.




  2.1. El recorrido procesional




  Los estatutos catedralicios de 1550, la recopilación posterior de 1567 y los siguientes estatutos de 1598 se atienen a un mismo recorrido procesional para el jueves de Corpus Christi, fijado así en la primera normativa citada:




  

    La procesión de Corpus Christi sale por la Puerta del Perdón, y por el Desafiadero van por la Rúa, y por el Espolón de San Martín a la calle de Concejo de Abajo, y por la iglesia de San Boal a San Matheos; la vuelta, por la calle de Herreros y por la Plaza derechos a la calle de Albarderos, y por el arquillo e iglesia de San Sebastián, y entrar por la Puerta de Acre [desemboca en el actual Patio Chico] (registro 152).


  




  El itinerario es perfectamente reconocible en la actualidad: desde una puerta de la actual Catedral Vieja orientada al oeste, hacia el antiguo palacio obispal, se atraviesa en perpendicular para llegar al tramo final de la actual calle Libreros —Desafiadero—; desde ahí, se enfila hacia la Rúa y, una vez recorrida, se cruza por un extremo de San Martín para dirigirse, a través de una calle paralela, a la actual calle Concejo, hasta la iglesia de San Boal; de ahí se parte a la de Santo Tomé, hoy inexistente, situada al cabo de la actual calle Toro, para regresar por dicha calle Toro —Herreros—, recorrer en sentido inverso la plaza de San Martín —solar de la actual Plaza Mayor—, embocar la actual calle de San Pablo —Albarderos— y subir hasta la iglesia de San Sebastián, junto a Anaya; desde ahí se rodea la catedral y se entra en ella por el costado sur, traspasando una puerta lateral del Patio Chico.




  Un recorrido similar aparece en 1567 y 1598, con la modificación de la puerta de reingreso al templo, que se realiza a través de la llamada Portacæli, hoy puerta de Ramos, en la fachada orientada hacia la plaza de Anaya, por lo que se acorta la circunvalación de la catedral (registros 153 y 154, respectivamente).




  Se adjunta en página anexa un plano del primer itinerario documentado, elaborado por el Dr. José Ignacio Izquierdo Misiego, a quien agradezco esta aportación gráfica, por otra parte, muy necesaria para la mejor comprensión de los datos.




  Por otro lado, las disposiciones estatutarias nada mencionan respecto al horario del desfile procesional, pues se entiende que la procesión eucarística es propia de la mañana. Solo aparece reflejada alguna incidencia en las actas cuando afecta a la actividad teatral. Por ejemplo, a la altura de 1597, leemos: «Y mandose tañer a las cuatro y media, y que se deje [de tañer] dadas las cinco, porque no ha de haber representación alguna por la mañana, que se mandó hacer a la tarde»29.




  Se comprueba de nuevo en 1609, en un momento en que está asentada la colaboración entre el cabildo y el municipio para festejar el Corpus, cuando los regidores solicitan, de modo muy respetuoso, a los responsables de la catedral:




  

    [...] Que, pues lo principal de la fiesta era la procesión, que esa se procurase hacer muy de mañana, con que iría con más decencia, y aun para la salud de todos sería más a propósito, y venida la procesión a la iglesia a las diez, si saliese muy de mañana, como la ciudad lo deseaba, se podrían hacer los autos luego, con que la fiesta se cumpliría, y en esto la ciudad recibiría merced [...] (registro 86).


  




  Sin embargo, tal vez más previsores, los interlocutores eclesiásticos deciden separar ambas vertientes:




  

    [...] Y en lo de las fiestas se trató muy particularmente, deseando dar gusto a la ciudad; y habiéndose tratado y votado in voce, y vistos los grandes inconvenientes que tenía el hacerse tan temprano la procesión, por concurrir las religiones y las insignias de todas las parroquias de la ciudad, que en el orden y lugar que tienen y han de llevar, se tiene siempre diferencias, y para las componer se pasa tiempo, se acordó que se procure salir temprano, y para ello se taña a las cinco de la mañana, y se pidió y suplicó al señor licenciado Juan de Salcedo, racionero entero de la dicha santa iglesia y provisor d[e] este obispado, mande que las religiones y parroquias vengan a la iglesia templano (sic) para que la procesión se haga a buena hora, y atento que los carros de las fiestas embarazan, vayan detrás de la procesión de manera que d[e] ella no sean vistos ni la impidan, ni la devoción, con las representaciones que hubieren de hacer, y esas sean después, a la tarde, hechas al cabildo y ciudad, haciéndose fuera de la iglesia, en tablado que para ello se haga en el patio de la iglesia, hacia las casas episcopales [...] (registro 86).


  




  [image: ]




  En consecuencia, cabe deducir que seguramente desde las décadas finales del Quinientos y primeros años del siglo posterior es habitual ejecutar el espectáculo de danzas y autos tras la procesión, una vez que esta ha concluido, en un espacio eclesiástico dispuesto al efecto. Y testimonios como el citado ponen de manifiesto que, en la centuria siguiente, las representaciones se independizan del hecho procesional por iniciativa de la propia iglesia.




  La otra procesión dedicada al Corpus se realiza el jueves del octavario y no sale del recinto catedralicio, de modo que sus características se abordan en relación con el calendario festivo.




  2.2. El cortejo procesional




  En 1546 aparece por primera vez una provisión capitular para reglamentar el modo adecuado de comparecer los eclesiásticos en la procesión eucarística. En ella participa el grueso de la comunidad catedralicia: unos con vestimenta eclesiástica, los más —beneficiados y capellanes—con sus velas de cera blanca encendidas, y otros portando oficios, esto es, insignias, cruces y estandartes religiosos30. Poco más tarde, se recoge ese ordenamiento en forma de estatuto.




  Pero solo estos primeros estatutos de 1550 mencionan aspectos formales relativos al decoro que han de guardar en su vestimenta los clérigos, según sus respectivas categorías, en el desfile procesional, así como las funciones litúrgicas que han de desempeñar, o los elementos que han de portar: velas, varas, o bien llevar las andas de la custodia. Ni que decir tiene que todas estas son obligaciones remuneradas, si bien su estipendio no se explicita jamás: más bien se deduce por la penalización que origina su incumplimiento31. Dice la disposición estatutaria aludida:




  

    Iten ordenamos que en las procesiones del día de Corpus Christi y su octavario lleven todos los beneficiados velas blancas encendidas toda la procesión, so pena de perder la distribución [‘retribución económica’] d[e] ella, salvo los beneficiados que van vestidos de preste, evangelio y epístola, y los que se visten para llevar las andas; y también sean excusados llevar velas los que en la procesión del octavario llevaren las varas.Y asimismo todos los beneficiados y capellanes, por reverencia del Santísimo Sacramento, bajen las mangas de los sobrepellices en toda la procesión, so pena de la distribución d[e] ella (registro 151).


  




  Es destacable que estas cuestiones indumentarias no afloran en las actas hasta finales del siglo XVI o entrado el siglo XVII, a medida que decrecen las noticias relativas a actividades teatrales y parateatrales, probablemente debido a su consolidación.




  La composición del cortejo procesional incluía, por este orden, el desfile de las religiones, esto es, de todas las órdenes religiosas con sede en la ciudad, y el de las parroquias de esta con sus respectivas cruces y pendones religiosos. En la comitiva se integraban todas las categorías eclesiásticas de la catedral, desde el obispo hasta los mozos de coro, revestidos con la indumentaria ad hoc y los respectivos adminículos religiosos. Participaba también la autoridad civil representada por los regidores municipales, situados en puestos de preeminencia, así como los caballeros, en ambos casos portando varas para regir la procesión32. La participación de los gremios se realizaba a través de la parroquia concreta a la que estaba vinculada cada agrupación artesanal: a San Eloy, por ejemplo, pertenecían los plateros, cuya presencia era vital en forma de préstamo de joyas religiosas para la custodia y otros adornos preciosos33. Asimismo, la parroquia de San Martín, sede de los comerciantes de la ciudad, albergaba la poderosa cofradía del Santísimo Sacramento, que creará su propio festejo eucarístico en la segunda mitad del siglo XVI (registros 157 a 164).




  La custodia llevada sobre andas constituye el objeto mismo de la exaltación votiva y, por tanto, el epicentro de todas las miradas. En 1516 se construyen unas andas por un maestro entallador, se revisten de seda, y se incorpora una chapa para la custodia34. A partir de esa fecha menudean las noticias referidas a la reparación de las andas con hilo, tachuelas, clavos; a la intervención de brosladores y al uso de ricas telas, como rasos, terciopelos o sedas, para revestirlas. Muestra de ello son los testimonios de 1522, de modo destacado: «Pagué a Miguel de Pineda [broslador] para una onza de seda para coser el oro a las andas, tres reales»35. Y posteriormente, los de los años 1524 («Que se compraron para aderezar las andas, de hilo y tachuelas y clavitos, treinta y dos maravedís»), 1526 («Iten, a XXVII de mayo, compré para ataviar las andas una onza de seda de grana y de hilo blanco grueso y de tachuelas, que se dio a los brosladores, tres reales y medio»), 1529 («Que se dio a los brosladores para hilo y tachuelas y clavos, dos reales»), 1530 («Que pagó más por libramiento a Luis Hernández, broslador [5.612]»), 1538 («Postrero de junio pagué a Luis Hernández, bordador, cincuenta y siete maravedís de tachuelas y clavos, e hilo verde y colorado, que gastó para enderezar las andas del Corpus Christi») y 1539 («[4 julio] Más pagué a Luis Hernández, broslador, setenta y cuatro maravedís de lo que gastó en aderezar las andas el día de Corpus Christi»)36.




  Algo después, la plata hace su aparición como material noble para recubrirlas; dicen dos asientos contables de 1547:




  

    – En diez de junio de 1547 años, ciento y treinta ducados a Bernardino de Bobadilla, platero, para la hechura y para plata a las andas que hace del Santísimo Sacramento.




    – En cinco de julio de 1547 años pagué ochenta ducados al señor deán que había prestado para comprar plata para las andas37.


  




  Del papel relevante que debían de desempeñar los bordadores en este menester, tal vez derive la presencia permanente de este gremio entre los encargados de dirigir danzas para el Corpus en las tres décadas centrales del siglo XVI, como veremos en el análisis de la actividad escénica de dicha etapa.




  Hemos de pensar que un ingrediente fundamental del cortejo es el acompañamiento musical, principalmente en forma de órganos portados por hombres, lo que es habitual desde el mismo año de 1500 (registro 95). Con frecuencia se engalanan con adornos florales, como en 154638. Por otra parte, en las cuatro primeras décadas del siglo XVI, es también costumbre la presencia de ministriles y tañedores de sacabuches, chirimías, dulzainas y tambores, unas veces como parte del desfile procesional mismo («Ite de dar [a] armorzar (sic) a los sacabuches y chirimías y dulzainas, dos reales y medio», en 1517)39; en otras ocasiones, van acompañando las danzas, juegos o regocijos que se integran en dicho cortejo.




  Como un componente procesional más han de considerarse también los carros, que unas veces portan imágenes de bulto; otras, imágenes animadas al modo de escenas vivientes; o son plataformas móviles con destino a las representaciones, y pueden situarse en puntos fijos del recorrido o bien acompañarlo en su desarrollo. En los registros que he localizado sirven a una finalidad propiamente teatral o parateatral, más que al ritual litúrgico propiamente dicho de la ocasión; de ahí que se detalle su función en el análisis posterior dedicado a la actividad escénica. No obstante, en verdad, los testimonios al respecto son más bien escasos: salpican aquí y allá las informaciones escritas. Se detectan explícitamente en el Corpus de 1531, pero en número indeterminado (registro 107 [50]); se alquilan carretas para los autos en 1553 (registro 119); el Corpus de 1562 cuenta con dos carretones (registro 124, en 13 de mayo); ocho carros de madera figuran en 1591 (registro 139); al menos uno, con mucho aparato escenográfico, en 1598, que sirve a título de ejemplo:




  

    – A Belver, tres reales del rótulo que hizo para el carro (registro 150, [36]).




    – De alquiler de cuatro ruedas para el carro, doce reales (registro 150 [37]).




    – De clavos de poso y chillones y saetinos para el carro y la nube, veinte reales (registro 150 [42]).




    – A los oficiales que armaron el carro y trabajaron la víspera y octava del Corpus, treinta reales (registro 150 [45]).


  




  Por ser ilustrativo de la impresión que causa entre señores capitulares la disposición general de la procesión con todos sus integrantes y aditamentos, traemos de nuevo a colación el testimonio siguiente, a la altura de 1609, que da cuenta tanto de las cuestiones de orden y de horario, como de las dificultades logísticas y, en especial, del espacio escénico alzado ex professo para el espectáculo propiamente teatral de una comedia y una danza, al margen ya del hecho procesional:




  

    [...] Y vistos los grandes inconvenientes que tenía el hacerse tan temprano la procesión, por concurrir las religiones y las insignias de todas las parroquias de la ciudad, que en el orden y lugar que tienen y han de llevar, se tiene siempre diferencias, y para las componer se pasa tiempo, se acordó que se procure salir temprano, y para ello se taña a las cinco de la mañana, y se pidió y suplicó al señor licenciado Juan de Salcedo, racionero entero de la dicha santa iglesia y provisor d[e] este obispado, mande que las religiones y parroquias vengan a la iglesia temprano para que la procesión se haga a buena hora, y atento que los carros de las fiestas embarazan, vayan detrás de la procesión de manera que d[e] ella no sean vistos ni la impidan, ni la devoción, con las representaciones que hubieren de hacer, y esas sean después, a la tarde, hechas al cabildo y ciudad, haciéndose fuera de la iglesia, en tablado que para ello se haga en el patio de la iglesia, hacia las casas episcopales, donde parezca (?) a los señores comisarios, [...] (registro 86).
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